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RASGO LIGERÍSIMO 


DE LA VIDA 


DE $. LUIS BELTRÁN, 


a 0 DL ] ser 
ple AO SS 


] La el Santo en Valencia, en 1.2 de Ene. 
xo de 1525: fueron sus padres Juan Luis Beltrán 
y Angela LExarch. A instancias de su Padre el 
¡Maestro Fr. Jayme Ferrán, Prior del convento de 
«aquella Ciudad, le negó el hábito; mas el otro Prior 
Fr. Juan Micón se lo dió en 26 de Agosto de 1544, 
De Valencia pasó el Santo 4 Lombay, con el mismo 
Prior Micón, á un convento de su órden, que fundó 
San Francisco de Borja; mas una noche tuvo nuestro 
Luis una representacion, y en ella vió 4 su Padre 
como muerto;:con tanta viveza, que á la mañana. dió 
parte á su confesor; y á poco rato llegó precipitada- 


II, 

mente un mensagero, que le avisó del gravísimo ries- 
go que su Padre corria; invitándole á que se pusiese 
en camino si queria alcanzarle vivo. Asi se hizo; 6 
inmediatamente partió el Santo á Valencia, donde tu- 
vo el consuelo de recoger el último aliento del que le 
dió el ser. Revelósele que por ocho años estaria éste 
en el Purgatorio; y á merced de sufragios; oraciones 
y misas, trascurrido ese tiempo, logró verle muy ale- 
gre, libre ya de les tormentos de aquella terrible 
cárcel. 

No lo dejaron sus religiosos volyer á Lombay: le 
hicieron Maestro de Novicios én Valencia, y lo reeli.- 
gieron seis ocasiones. En la primera aún .no habia 
cumplido los 25 años; pero la virtud suplió la edad. 
Fué despues nombrado superior del convento de Santa 
Ana, on el marquesado de Albayda, y ce ahí pasó á 
las Indias. Solo enla Sierra de Santa Marta baú- 
tizó mas de 15 mil; y fué tal la proteccion que le dis. 
pensó el cielo, que predicándoles en castellano, aque- 
llos indios le entendian como si les hablase en su idio- 
ma, Despues de siete años, por órden de su goneral 
y aun de Dios mismo, volvió 4 España. El año de 

1570 fué hecho Prior de San Onofre, donde siño pro. 
gresos admirables. 

Fué el Señor tan liberal con su siervo, que sotor- 
riendo á cuantos le pedian, le sobraba dinero para los 
gastos de sus religiosos. En prueba de lo dicho, recor- 
daré solamente lo que sucedió con un librero... Vicen- 
to Garriga habia dado al fiado algunos libros al Santo: 


111. 
un dia pasó é visitarle, y creyendo Luis que le cobra. 


ría, se anticipó á decirle: “Perdóneme, hermano, que 
“'me he olvidado de enviar por dinero para pagarle; 
“pero siéntese en esa silla, que Dios proveerá.” Bien 
habia visto Garriga que en la mesa no habia dinero 
alguno; pero con sorpresa advirtió, que estendiendo el 
Santo la mano, se encontró lo necesario para cubrir 
su deuda. 

Fué tan grande su confianza en Dios, que perse- 
guido por un caballero que se dió por ofendido en un 
sermon de Luis, al querer disparar la pistola en el pe- 
cho del Santo, éste, sin turbarse, tendió el brazo, hizo 
sobre aquelia arma la señal de la cruz, y al punto que- 
dó convertida en un devoto Crucifijo. 

Tuvo tanto. conocimiento del corazon humano, que 
una hija de confesion le preguntaba ¿si se le habia 
olvidado alguna cosa? y él inmediatamente se lo re- 
cordaba. Tuvo diversas apariciones de Jesucristo y 
otros Santos; y en una ocasion le dijo el Señor como 
á la Magdalena, que se le habian perdonado sus cul- 
pas. Su oracion aplacó la furia de los mares; y su 
paciencia conquistó los corazones. Nadie ocurrió á 
él en vida, que no fuese consolado; ninguno lo ha in- 
vocado despues de su muerte, que no haya experimen. 
tado su mediación poderosa, Esa enfermedad terrible 
que en diversas ocasiones ha recorrido el mundo, para 
hacerle ver, que la cólera dei cielo solo con un soplo 
des parece á los miserables pecadores, á las plantas de 
Luis se disipa como el humo. El Eterno á sus rue 


IV. 
gos se aplaca, y la naturaleza vuelve por: su influjo á 
recobrar el perdido vigor y lozania. Los hombres 
afligidos ge reaniman, y lá muerte destroza su ensan- 
grentada segur. | 
Diré, en fin, para'concluir, que despues de dolorosí- 
simos y prolongados padecimientos, luego que le di- 
jeron sus religiosos compañeros las preces de su ór- 
den, al acabar aquellas palabras: Ut vinculis carnis 
exutus pervenire mereatur ad gloriam regni coelestis; 
salió su dichosísima alma á gozar eternamente los in- 
decibles contentos de la gloria. Una ardiente llama 
que penetró la vóbeda de su celda: las músicas eeles. 
tiales que se'oyeron en varios lugares: los milagros en 
todas partes publicaban su triunfo; y una larga expe: 
riencia comprueba que el insigne Luis Beltrán jamás 
se ha olvidado de sus devotos. — Invoquémosle con= 
fiados; y no dudemos vernos, po su mediacion, libres 
de la cólera que nos amaga. 





cd 
EA Nos 
AB ALORIOSO Y. 2023 omenás. 


een 
A VISPERAS. 
Dum Ludovice gloria, $. 


Mientras brílla glorioso 
con las luces mas bellas 
Luis entre las estrellas, 
con júbilo armonioso, 
Valencia entone cantos, 
madre fecunda de admirables Santos. 
Y la Iglesia sagrada 
toda alegre y canóra 
cante con voz sonóra, 
cante con voz templada 
á la divina Esencia 
muy tiernas gracias por su gran clemencia, 
Esta con su divino 
riego, de Luis regando 
- que aun estaba mamando, 
á la infancia, previno 
á su inocencia pura 
con bendiciones santas de dulzura. 


VI. 
Esta continuamente 


lo gobernó amorosa, - 

hasta que su preciosa 

“ vída vió su occidente; 

y ella es la que le ha dado 

con armas de rigor triunfo colmado. 


Loores dénse inmortales 

al Padre, á su Hijo eterno, 

y á su santo Amor tierno; 

y al son de los timbales, 

y cimbalos sonóros 

dénse tambien á los celestes coros. 


A MAITINES. 
Nocturna Coeli lúmina, de. 


Nocturnas luces del brillante cielo, 
testigos de los lúgubres suspiros 

con que golpeaba con piadoso anhelo 
el fervoroso Luis vuestros zafiros, 
entre el ruido confuso y pavoroso  . 
de su azote cruel y tormentoso: 


Decidnos, yo os suplico, los sangrientos 
azotes, con que Luis se destrozaba, 

los sulcos que se abria, los instrumentos 
que contra sí inclemente manejaba; 

las heridas profundas con que hacia +. 
en sus carnes atroz carniceria. 


a 


vil. 
Despues que un lecho de madera dura 


habia todos sus huesos quebrantado, 
él con tanto rigor, con tal bravura 
azotaba su cuerpo delicado, 

que la sangre corria al pavimento, 
y empapado dejaba el aposento. 

Su cuerpo entonces acardenalado 
venia á cercar un resplandor superno: 
_y tal vez que en el suelo desmayado 
cayó, vinieron con amor muy tierno 
á levantarlo dulces y puntuales 

con sus brazos dos ninfas celestiales. - 


Sea por eternos siglos tributada 
gloria peremne, interminables loores 
á la divina Trinidad increada, 

al augusto Señor de los Señores: 

al Padre Eterno, á su Hijo sacrosanto 
y finalmente al Paracléto santo. 


A LAUDES. 
En Ludevici láudibus, $e. 
He aquí que ya la aurora 
su púrpura ha estendido, 
la noche ya ha escondido 
su capa asombradora, 
y ya el dia ha blanqueado 
para que demos loor á Luis amado. 


Vil. 
Así Luis con ventura : 


de las Indias ahuyenta 

la niebla corpulenta 

de noche mas obscura: . 
destroza ídolos vanos, 

y contiene los tigres inhumanos. 


Por la fé perseguido 
dos.ocasiones bebe. 

el que una mano aleve 

veneno le ha ofrecido; 

al mar manda sosiego; 

y límites le pone al voraz fuego. 
Despues que idea constante 

fué, y ejemplar famoso .. 

de su órden religioso: 

con su virtud brillante, . 

al dar su último aliento 

luces su boca exhala con portento, 


Sea continuamente 

peremne gloria dada, 

-á la eterna, increáada 

Trinidad escelente, - 

que brilla con gran gloria 

de su siervo Luis en la victoria. 


as 
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DIA PRIMERO.. 


Puesto de rodillas delante dé una Imágen del 
Sanio y hecha la señal-de la. Cruz, se dirá el-st- 


guiente 
ACTO" DE" CONTRICION; 


Jesus; mi amabilísimo Jesus: tá nos en- 
señaste á pedir “que se hiciese tu volantad: 
“así en la tierra como en el cielo;” y 10: 
primero en que yo pienso esten hacerla mia 
contra la tuya; ¡qué atrevimiento, qué locu- 
ra! Por eso tú cólera se derrama sobre no- 
sotros; y la muerte, mas horrorosa que nun-. 
Ca, se presenta á nuestros ojos de un modo- 
formidable. 

Compadécete, Señor, de los redimidos 
con tu sangre: oye benigno las fervientes 
súplicas de tu fiel siervo Luis; nuestro abo- 

ado. Por lo que á mi toca; ofrezco la en- 
iñedá y no volvertevó: 'ofénder e en adelan- 
te: arreglar 4 te:ley santa mi conducta; y, 
mientras tenga tiempo, obrar el bien de 
manera, que me haga digno del: perdon, 
y, portu: misericordia infinita, de tu gloria.. 
Amén: 


ña 
ORACION A NUESTRA 3EÑORA 
PARA TODOS LOS DIAS DE LA NOVENA. 


Cuando yo considero, tiernísima Maria, 
que porsolo un pecado debia estar ardiendo 
en los lnfiernos; y que me has estendido tu 
poderoso brazo para librarme de caida tan 
espantosa, no sé como agradecerte tan in- 
concebiblebeneficio. Yoconvidoá todas las 
eriaturas para que te den las gracias á mi 
nombre; suplicandote únicamente, por tu 
Corazon sensibilísimo, que condolida de mi 
mucha flaqueza, mealcancesla eraciaen las 
tentaciones, tu auxilio en los peligros, con- 
formidad en los trabajos, resignacion en las 
enfermedades, paciencia inalterable con el 
prógimo, y el continuo ejercicio de talas las 
virtudes; para tener la dicha de repetir las 
mismas gracias que ahora te doy en las 
eternas mansiones de la gloria. 

Una Salve á Nuestra Señora, y lucgo esta 


Mw 


ORACION PARA EL DÍA PRIMERO. 


Incomparable Luis, que dejada la casa 
paterna, y olvidado de todos tus parientes y 
amigos, huyes secretamente para lr en pos 
de las mortificaciones y la cruz; debiendo 
á la oracion ser recibido en la órden de 
Santo Domingo: alcanza á tus devotos, que 
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dejados los placeres mentidos de este mun- 
do, fijemos nuestros ojos en los eternos bie- 
nes del Paraiso; y que siguiendo como tú 
las eusany rentadas hueyas, del Crucificado, 
evitémos su cólera é indignación, tan jus- 
tamente merecidas. Ea, misericordioso 
Luis, sálvanos, que perecemos; alcánzanos 
la gracia, y despues la gloria. Amén, 

Un: Radre nuestro al Santo, 1 y esta 


nes JACULATORÍA. 


Luis, despreciando al mundo, 
Y todo lo terreno, 
Con sus obras y empresas 
Conquistó las riquezas de los cielos, 


Todos los dias se A con esta 
ORACION DE LA IGLESIA. 


¡Oh Dios! que por la mortificacion cor- 
poral y la pescao evangélica, elevaste 
á la goria de los Santos al bienaventurado 
Luis tu confesor: concédenos, que lo que 
profesamos con la fé, lo confirmemos siem- 
pre con las obras. Así te lo A DS por los 
méritos y el nombre de nuestro Señor Je- 
sucristo tu Hijo, que contigo y el Espiritu 
Santo vive y reina por los sielos de los st- 
elos. Amén, 


4 
SEGUNDO DIA. 


El Ácto de Contricion, la Oracion á Nueces 
tra Señora, la Salve, y luego esta 


“ORACIÓN AL SANTO. 


Oh Dios misericordiosisimo, que en-el 
plantel de tu Iglesia colocasteátu fiel siervo 
Luis, para que > cultivase, aun no eamplidos 
veinte y cinco años, las hermosísimas flores 
de su órden en el convento de Valencia, 
supliendo sus virtudes la falta de los años; 
haz, por.sus méritos y súplicas, que sirvién- 
dote sus devotos con el mismo empeño que 
él lo hacia, y trabajando incesantemente en 
el negocio de la salvacion, alcancémos 
vernos libres dela presente angustia, y go- 
zar con él á tus plantas de la aleg ría sem- 
piterna. Amén. 

El Padre nuestro al Santo, y esta 


JACULATORIA. 


Mi Dios, hasta tus oidos 
Suba de Luis el ruego, 
- Cual penetra en las nubes 
El olor matutino del incienso. 


Para conclutr, la Oracion de la Iglesra, 


9 
¡DIA TERCERO. 


El Acto de Contricion, la Oracion de Nues- 
tra Señora, la Salve y esta 


ORACION AL SANTO. 


Un hombre como tú, mi Luis incompa- 
rable, no puede ciertamente contener su 
ardiente zelo: de él estimulado saliste de tu 
casa, abandonas despues tu celda; y en 
busea de la cruz por mar y tierra, te em- 
barcas felizmente para la India, 

Mil quinientos bautizaste primero, y en 
seguida lo mismo hiciste con mas de quince 
milen Santa Marta. Predicabas en castella- 
no, y todos en su peculiaridioma te enten- 
dian: te daban veneno, y tú no recibias daño: 
los mismos demonios confesaban tu poder. 

Siete años empleaste en tan laboriosas 
tareas: ¿y no ocuparás un solo momen- 
to en pedir ahora por nosotros? Triunfan- 
te y glorioso, no has de olvidarte de los que 
te'aman. Los ves cercados de miserias 
perseguidos de la cólera del Eterno, y es- 
puestos finalmente á condenarse: ruega, 
pues, intercede por nosotros; y haz que li- 
bres de las cadenas de la culpa, vayamos 
todos á gozar la vista sorprendente de todo 
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un Dios en las mansiones alegres de la 
gloria. 
El Padre bite al Santo y esta 


JACULATORIA. 


Giro mis tristes ojos 
De vez en cuando al cielo, 
Y, ¡Dios mio! qué contraste 
En la vida del justo y la mia encuentro! 
Conclúyese, como queda dicho, con la. 
Oracion de la Iglesia, 


DIA CUARTO. 
El Acto de Contricion Se. y luego la siguiente | 
ORACION AL SANTO. | 


Te pones ¡oh Lus prodigiosísimo! 4 -los 
pies de San Vicente para entregarle en Va- 
leuciatu Priorato; y yo dejo a tus plantas mi 
fortuna, y la suerte de mis parientes y ami- 
gos. Deseo que los lances de mi vida cor- 

ran precisamente por tu cuenta. Lo que á 
mí meiuteresaes evitarla culpa porno ofen- 
derá Dios; peroá ti Santo mio, tetocaalcan- 
zarme las virtudes que me faltan. "Pu hu- 
mildad teestrechaba ácomportarte,como lo 
verificaste en aquel lance; m1 impotencia 
me obliga á valerme de tí para todo lo que 
me es necesario. En aquella ocasion 


Y 


mereciste que tu Santo hermano y compa- 
ñero en su estatua se inclinase para darte 
un estrechisimo abrazo y levantarte del sue- 
lo; y yo solo te pido que vuelvas tus com- 
pasivos ojos á tu mísero cliente, que confia- 
do espera tu proteecion en la vida, tu asis- 
tencia en la muerte, y reinar despues cou- 
tigo en los aleázares de la gloria. Amén. 
El Padre nuestro al Santo y esta 


JACULATORIA. 


Si una estátua se mueve 
Al percibir tu ruego; 
Cuando por mí intercedas 
¿Cómo no ha de escucharte un Dios tan bueno? 


La Oracion de la Iglesia como queda dicho 


QUINTO DIA, 


El Acto de Contricion Yc., como en los dias 
anteriores, y despues esta 


ORACION AL SANTO. 

No serta siervo de Jesucristo, dijoS. Pablo, 
si agradára á los hombres.... ista fué ta máxi- 
ma favorita, ¡oh columbino Luis, y ojalá yo 
te imitara! 'Pá por agradar á Dios, sufrias 
toda clase de injurias y aun premiabas á los 
que te las inferian; y yo dominado de mi pa- 
sion me irrito contra los que me ofenden, 
Tú salvaste con tu predicacion y ejemplo 
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á innumerables estraviades; y yo con má 
mala vida escaudalizo y :estravio á no 
pocos inocentes.... ¡Oh Luts, :oh Ma- 
ria, oh Dios mio! no permitas que yo 
munera antes quese perdonen mis Ignoran- 
clas. Vana esila penitencia en el irferne, 
ni hay ya tiempo, Dios mio, para la enmien- 
da: concédeme, pues, ahora los momentos 
precisos para desevojarte: espérame y te 
pagaré cuanto te debo, Hazle como te st- 
plico, por los méritos detu fiel siervo Luis, 
por los de tu Hija, Esposa y Madre, y por 
la sangre preciosisima de Jesucristo; que * 
nos mereció la, Gracia, y Dos COMPpró la gle- 
ria, Amén. 
El Padre nuestro_y luego la EN 
JACULATORIA. La 
Enseña á tus devotos, | 
Luis Bienaventurado, 


tu virtud y tu zelo, : E “, 
y las sendas seguras del Paraiso, 


Se concluye con la Oracion de la Iglesia, 


SEXTO DIA. 


El ActodeContricton, todo como se ha dicho. y la 


1 


ORACION+AL SANTO. 


Tu fé, Luis, tu esperenza, ton cari- 
dad sin límites te llevan  irresistible- 


s 
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mente á desear el martirio. Átacas al vicio 
en sus atrincheramientos, lo persigues, lo 
alcanzas en su veloz carrera, lo destruyes; 
y el premio que te dá el mundo es un ve- 
neno; pero túá los cinco dias lo arrojas 
por la boca en forma de serpiente. Es- 
te hecho prueba que dispones á tu pla- 
cer de la naturaleza. Se agita el mar, y lo 
aplacas. Careces de recursos, y encuentras 
el dinero sin quese sepa como. Huyesdetos 
hombres, y te familiarizas con los santos 
que descienden del cielo á conselarte. ¡Fe- 
liz el que como tú se arroja en los brazos 
de la Provideneta, y' que cemo tú guarda 
los preceptos divinos! 

Haz, Santo mio, que yo Jamás los que- 
brante: líbrame de la horrible peste que a- 
menaza, en justo castigo de mis culpas; y 
haz que alcance misericordia en la presente 
vida, para merecer los yozos de la eterna. 
Amén. 

Lil Padre nuestro y esta 


JACULATORIA, 
Quema, tala, destruye 
Los vicios en mi pecho; 
Y siembra, Luis de mi alma, 


Las virtudes en él, como deseo. 


La Oracion de la Iglesia, 


10 


DIA SEPTIMO 


El Acto de Cumiuada la Oracion y Salve 
como en los dias precedentes, y esta 


ORACION AL SANTO. 


La paz de tu corazon es mucho mas sua- 
ve ¡oh Luis! que la aura matutina, y que el 
apacible reflejo de la luna, “Pé vives enta 
l)10s; te mueves y existes en él: hablas solo 
dela paz que disfrutas, que esla misma” que 
Jesucristo nos dejó por herencia, y que-el 
mundano desconoce: la cultivas entre tos 
religiosos compañeros; la promueves en to- 
dos-tus sermones; en los mas inminentes 
riesgos no la pierdes: ¡tal es el resultado de 
la arreglada conducta...! México, desgra- 
ciada México: perdiste las prendas reclevarn- 
tes con que brillabas: se ensoberbeció tu co» 
razon por tu hermosura, y poresono parece 
la antigua paz que gozaste; procura con el 
mayor empeño recobrarla. Alcánzanos, oh 
Luis, ventura fanta. Aplaca el Js de los 
partidos: mira por la Iglesia: cuida de la se- 
guridad de +u VicurHo: intercede por el cle- 
rel y defiéndenos á todos del formidable. 
cólera que con horrible aspecto nos amena- 
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za. Regálanos la paz en nuestro estado res- 
pectivo: la paz en la última agonía; y des- 
pues de esta vida miserable, la paz que dis- 
frutan los felices cortesanos del Empireo. 
Amén. 
El Padre nuestro y esta 


JACULATORIA. 


Todas la paz decantan 
Con ridículo empeño; 
Mas la que dá este mundo 
£n nada se parece á la del cielo. 


La Oracion de la Iglesia. 
OCTAVO DIA. 


El Acto de Contricion, lo demás como en los 
antertores, Y esta 


ORACION AL SANTO. 


Alí está Infaliblemente tu corazon don- 
de tienes depositado tu tesoro, ¡oh dichosí- 
sio Luis! Navegaste en este mundo, pa- 
ra reuniren tu pátria riquezas incontables: 
Entra, pues, en el gozo de tu Señor. 

Así se despidieron de su: gran prelado, 
de su amable amigo, de su buen padre tus 
religiosos hermanos, cuando en la reco- 
meudacion de la órden te deseaban: Que 
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desatado de las prisiones de la carne llegases al 
Paraiso.... FaHeces en efecto, al escu- 
char estas palabras: vuelas como la exha- 
lacion hácia tu: amado;. y cual pez en el 
agua te miras inundado por todas partes 
de su gloria. 

Disfruta enhorabuena sus caricias, y res- 
plandece en las:adturas aun mas que el Pe 
y estrellas en el ejelo;: pero no te olvid 
de tus devotos; y haz que detestados puUes- 
tros errores, y disipado el ¡justo temor de 
la peste que nos amaga, volvamos á la 
amistad del Señor ya corregidos, S 

Sí, Dios bueno; Padre Santo y 'Om- 
nipotente: recibe, por las- súplicas de Luis, 
entre tus brazos-á un pueblo que humilla- 
do te invoca, y que deseá escapar eu ellos 
de tu enojo; para que los que formidan tau 
justamente, se congratulen al verse perdo- 
uados. Te le pedimos así por Jesucristo 
nuestro Maestro y Redentor, que contigo 
y el Espíritu Savto-vive y reina por Jos si- 
glos de los siglos. Amén, 

El Padre nuestro al: Santo y está 


JACULATORIA, 
Cov tiempo, de un convite 
Se avisa al compañero; 
De tu muerte, un año antes, 
Te dá noticia por lo mismo el cielo. 


La Oracion de la Iglesia. 
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DIA. NONO Y ULTIMO. 


El Acto de Contricion, la Oracion á Nuestra 
Señora, la Salte y esta 


ORACION cs SANTO. 


Aunque yo penetrara hasta el sublime 
espacio que afortunadamente ocupas, mi: 
Luis amorosísimo, me acaeceria lo que 4 
San. Pablo, que ni pudo, ni supo esplicar 
lo que habia visto, 

No obstante, el suave olor de tu:cadáver: 
el sublime resplandor que lo circunda, y 
que sube mas allá de la bóveda de tu celda: 
Jas músicas sua visimas que eu distintas oca- 
siones y lugares-se perciben: los repetidos 
estapendos- milagros que ejecutas: las reve- 
lacion es que de tuagigantado premio se 
hmeen? Los apostólicos-afanes en que Incan- 
sable te ocupaste: y, lo que es mas, la:mu- 
nificencia de todo un-Dios que de justicia 
te corona, dan á entender bastante tu Ines- 
plicable ventura. 

Y ¿qué, el juez que te premia, solo para 
mi será ¡neesorable? No: mil veces no. El 
por tu medieeirá los suspiros que desde lo 
mas profuudo» del pecho le dirijo: mis lá- 
grimas penetrarán hasta sus oidos: la £an- 
tisima Ví Írgen le presentará 4 mi favor su 
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poderoso ruego: la sangre de Jesucristo tn- 
clinará en mi pá la balanza de los: 
destinos: y, finalmente, si reclaroa su justi-. 
cia, triunfará su misericordia. Yo confia: 
damente lo espero, y se lo pido, para tener 
el placerde cautarsus bondades contigo por: 
toda la eternidad. Amén, 
El Padre nuestro al Sento, y gstas 


JACULATORIAS. - 


Sí, segun los servicios 
Así han de ser los premios, - 
"¡Cuan grande ¡oh Luis! ser debe , 
Tu lauro inmarcescible y sempiterno! 
Acercaos á sus aras 
Ricos,.pobres, enfermos; 
Que es corto ciertamente 
Para su caridad el universo. 
¿Al Padre con el Hjo, 
Y al sumo Paracléto 
loores denle por todo, 
El cielo y tierra, y aun el mismo infierno. 


Se concluye, como en los dias pr: ecedentos, con 
la Oracion de la [glesia, 


LAUS DEO. 


as 


El Illmo. Sr. Obispo D, Fr. José Maria y 
Jesus Belaunzarán, concedió 200 dias de Indulger: 
cia por cada palabra de las contenidas en esta Novena 


























